
“Pienso, luego existo” escribió René Descartes, sentando las bases de una vi-

sión racionalista del ser humano, el cual fue bautizado posteriormente, con 

la misma idea, como Homo sapiens sa piens. La objetividad, establecida como 

núcleo del pen  sa mien to racional, dejó en el limbo de lo denominado subje ti  vo 

una gran parte de todo aquello que constituye la esfera de lo hu ma no, sepa-

rándola aún más con el foso que divide lo cuan ti ta ti vo de lo cualitativo. Las 

emociones fueron así a dar a ese limbo.

Inscrito en dicho paradigma, el estudio del ser humano poco se interesó 

por ellas, si acaso como un rasgo más de los llamados pueblos primitivos, 

con siderados de compor ta miento casi infantil y escasa racionalidad, o como 

un atribu to propio de la mujer, considerada hasta hace relativamen te poco con 

menor capacidad para razonar, llevada más por sus emociones que por el pen-

 samiento, por lo que no tenía derecho a votar y era rara su presencia en el 

que  hacer científi co —algo que aún no termina de revertirse.

Ciertamente, ha habido movimientos como el romanti cismo que enarbola-

ron las emociones como la esencia mis ma del humano, así como disciplinas 

que pugnaron por su inclusión, como el psicoanálisis, la psicología y la so cio-

lo gía, y en las ciencias biológicas Darwin había dejado una semi lla con su 

tra bajo sobre la expresión de las emociones. El en cuentro de ambos polos ha 

sido lento pero fructífero, y poco a poco las emociones se han vuelto un campo 

de es tu dio en donde confl uyen las neurociencias, la antropología, la historia, 

la biolo gía evolutiva, la psicología y otras dis ciplinas que se siguen sumando.

Las neurociencias han sido quizá las que mayor respal do han proporcio-

na do al estudio de las emociones, profundizando en sus mecanismos, en las 

áreas del cerebro invo lucradas, su dimensión corporal, así como en su rela-

ción con el lenguaje, el aprendizaje, el pensamiento y la vida social. Varios son 

los la bo ratorios dedicados a su investigación, así como los enfoques y las teo-

rías. Se destacan, entre otras cuan tas, las obras de Antonio Damasio y Gerald 

M. Edel man, quienes han conformado una visión integral de lo que cons ti tu-

ye la con ciencia y los procesos que tienen lugar en el ce rebro y en ella las 

emocio nes ocupan un lugar relevante. Impreg na das de un humanismo paten-

te, sus re fl exiones se ade ntran en la comprensión de cosas tan inasibles como 

los sen timien tos, la diferencia entre éstos y las emociones, su intrin cada rela-

ción, la interacción de cerebro y cuerpo que de ello deri va, la conciencia de 

sí en su pleno. Da ma sio ha sido pio nero en esto. Por su parte, Edelman ha 

trabajado con una pers pec tiva evolutiva que libra elegantemente el 

adaptacio nismo ram plón predo minante, mostrando cómo la dimen sión so-

cial pasa por la con ciencia, la cual incluye desde la cognición hasta las emo-

ciones, in-corpora da (en cuerpo, li te ralmente), en procesos que se desplie-

gan siempre en gran com plejidad.

Un esbozo de la amplitud de este tema es el contenido de este número, 

in cluido el refl ejo que la llamada inteligen cia artifi cial proporciona de los 

pro cesos de conocimiento humano, levantando múltiples interrogantes. Hay 

mu cho por descubrir; esperamos que estas páginas despierten el in terés 

por el tema, inciten a adentrarse en otras lecturas acerca del vasto e ina-

barcable con tinente que constituye la llamada conciencia humana.  


